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Reseña de
Los wixaritari. El espacio compartido y
la comunidad, Héctor Medina Miranda.
Ciudad de México: ciesas (Publicaciones de la
Casa Chata) 2020.

En un momento en que a ciertos promotores de la moda perspectivista, 
después de haber dado autoridad etnográfica a los jaguares, les gusta-

ría realizar la fusión new age del antropólogo y el chamán, de la antropolo-
gía y la psicodelia,2 la parte racionalista que resiste entre nosotros, a pesar 
de todo, experimenta un cierto consuelo en la lectura de una monogra-
fía de los huicholes de México (wixaritari, wixárika en singular, etnónimo 
vernáculo) que escapa al patetismo alucinatorio. Dividido entre la antro-

1 Una versión preliminar de esta reseña se publicó en francés con la siguiente referencia: 
Frédéric Saumade. “Héctor Medina Miranda. Los wixaritari. El espacio compartido y la 
comunidad”, Journal de la Société des Américanistes, 107-2, 2021, pp. 262-270. doi: https://
doi.org/10.4000/jsa.19929. Traducción al castellano de Héctor Medina.
2 Esta es la propuesta formulada por Eduardo Kohn, en la línea de Eduardo Viveiros de 
Castro, durante su conferencia en la Sociedad de Americanistas el 15 de abril de 2021, 
titulada “Una antropología antropofágica: hacia una ciencia psicodélica”.
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pología histórica y la etnografía extensiva, este breve libro se centra en 
un problema específico para aclarar, en lugar de confundir, el significado 
político de una cultura chamánica y de un complejo mítico-ritual basa- 
do en una relación cosmocéntrica con el territorio y en la consecuente dia-
léctica de identidad y alteridad. Asentados en la Sierra Madre Occidental, 
los huicholes conforman, con los tarahumaras (rarámuri), una de las dos 
etnias que han puesto en el centro de su aparato ritual, orquestado por 
poderosos chamanes, las visiones provocadas por el peyote. Conocemos 
bien la fascinación que esta “tribu de artistas”, como Robert M. Zingg les 
llamaba en la década de 1930, fue capaz de provocar en los etnólogos que 
los frecuentaron, a veces hasta el punto de arrastrarlos en una exaltación 
psicodélica desenfrenada, ignorando todo rigor científico. Así sucedió, por 
ejemplo, con los verdaderos especialistas de los huicholes, Barbara Myer-
hoff  y Peter T. Furst, quienes fomentaron a expensas de los wixaritari una 
de las mayores estafas en la historia de la disciplina: la de Carlos Castane-
da, al aceptar alimentar las páginas que habían de conducir al plagiario 
por el camino del éxito editorial y, en última instancia, a la deriva sectaria.

El libro de Héctor Medina Miranda, por fortuna, se inscribe en la 
sana reacción epistemológica que caracteriza a una abundante etnología 
regional contemporánea, ahora ansiosa por distanciarse de la “leyenda 
negra” castanedista. Evita considerar el simbolismo huichol, a pesar de sus 
innegables atributos estéticos, como una esencia cautivadora, sino como 
un mediador de las complejas relaciones entre las diferentes comunidades 
wixaritari (definidas por una identidad territorial fundamentalmente ines-
table) y el mundo exterior, el de los teiwarixi (singular teiwari; “vecinos”, es 
decir, mestizos, blancos, etnólogos y obviamente turistas).3 Pero lo que dis-

3 Jorge Luis Marín García (2014: 121) da una definición muy clara de este término: 
“Teiwari (pl. teiwarixi), por su parte, es en principio lo que se reconoce como foráneo, 
que proviene del exterior de la cultura wixárika, exceptuando a quienes provienen de 
los grupos indígenas vecinos como los naayerij (coras), audam y o´dam (tepehuanes del sur) 
o los mexicaneros, que son nombrados por sus etnónimos. Generalmente, teiwari es la 
forma de referirse al vecino, el mestizo mexicano, aunque también lo es para extranjeros. 
En ese sentido, cuando se hable de teiwari o teiwarixi, nos estaremos refiriendo a perso-
nas, prácticas culturales o cosas cuyo origen es considerado como distinto al del grupo 
wixárika y que tampoco tienen su origen en los grupos indígenas más cercanos a ellos”. 
Sin embargo, si esta formulación sintetiza bien el significado de este gran concepto, tanto 



257Encartes, vol. 6, núm. 11, marzo-agosto 2023, pp. 255-265

La territorialidad wixárika, entre geografía sagrada y recomposiciones contemporáneas

tingue el planteamiento de Medina Miranda –así como el de otros autores, 
tales como Cristina Aguilar Ros o Séverine Durin– es un interés innovador 
por los grupos huicholes geográficamente descentrados por procesos mi-
gratorios, que se esfuerzan obstinadamente por mantener el sistema sim-
bólico propio de su cultura, en el seno de una vida social condicionada por 
el contacto con el mundo exterior. Si Durin y Aguilar Ros se interesaron 
por los huicholes que se habían vuelto urbanos y por la explotación turís-
tica de las comunidades,4 Medina Miranda se enfoca sobre el caso de las 
comunidades rezagadas en la sierra, en los estados de Durango y Nayarit, 
pero al margen de una zona geográfica clásicamente huichola, limitada al 
extremo norte del estado de Jalisco, en torno a las tres comunidades: San 
Andrés Cohamiata (Tateikie), San Sebastián Teponahuastlán (Huautɨa) y 
Santa Catarina Cuexcomatitlán (Tuapurie). Sin embargo, lejos de consti-
tuir unidades urbanas homogéneas, estas tres comunidades, que están bajo 
la supervisión administrativa del municipio mestizo de Mezquitic, distribu-
yen su hábitat entre un pueblo agrupado en torno a la iglesia, la casa real 
del gobierno tradicional, el centro ceremonial (tukipa), y las casas asignadas 
a los diferentes cargos rituales y a los caseríos principales (rancherías, kiekari) 
dependientes de la comunidad, características del hábitat disperso wixári-
ka, propicio para efectos de escisión.

Nuestro autor se compromete a revelar, junto a estas comunidades 
“canónicas” de Jalisco, el enorme interés etnográfico de los grupos mucho 
menos conocidos de los estados de Durango y Nayarit, provenientes de 

en el habla cotidiana (el antropólogo en el campo, paradigma de teiwari, a menudo oye 
hablar de él, especialmente cuando se le hace comprender que no es bienvenido) como 
en la cosmogonía (Cristo, por ejemplo, figura entre los santos locales como Santo Cristo 
Teiwari), que sepamos, nunca ha dado lugar al estudio específico a profundidad como 
el que merece por parte de los antropólogos. Sin embargo, durante una conversación 
privada, Philippe Erikson nos señaló que en el mundo colonial hispano el término vecino 
significaba más bien “notable” que “vecino” en el sentido estricto del término. Queda 
por probar la hipótesis que propone aquí, y que parece alimentar, por ejemplo, la asigna-
ción de la categoría de teiwari a Cristo, y sobre el terreno, la ambigüedad manifiesta que 
se desprende de la visión wixárika de los teiwarixi, a veces despreciados como invasores 
insensibles a las particularidades del universo indígena, a veces sobrevalorados por su 
poder político y financiero.
4 Véase, por ejemplo, Durin y Aguilar (2008).
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rancherías formadas por familias desplazadas, que con el tiempo se han 
convertido en verdaderos pueblos, como Bancos de Calítique, Guadalupe 
Ocotán, Santa Rosa, o incluso –casos particularmente notables en nuestra 
opinión, adelante volveremos a este asunto– las nuevas comunidades re-
compuestas a orillas del lago artificial creado por la represa de Aguamilpa, 
inaugurada en 1993. Por lo tanto, se distancia de una corriente principal 
etnográfica que tendería a sostener, frente al “mestizaje” estigmatizante 
de estas neocomunidades, un ideal purista con respecto a las de Jalisco, 
que son más antiguas y por lo tanto consideradas las más “auténticas” en 
términos de la tradición.

Con buen método, Medina Miranda se esfuerza por reconstruir pa-
cientemente, a partir de documentación histórica consultada en bibliote-
cas y archivos, los principios dinámicos que operaron en una sierra que fue 
objeto, durante la época colonial, de misiones mineras y de evangelización, 
en un clima de violencia del que la guerra del Mixtón (1541) constituyó 
el clímax. El autor analiza la constitución progresiva de la relación con la 
etnicidad wixárika dentro de un territorio compartido, de alguna manera, 
con otros grupos, generalmente hostiles, como los coras, los tepehuanes y 
los mexicaneros (descendientes nahuas de auxiliares tlaxcaltecas alistados 
por el ejército español para sofocar la revuelta de 1541). 

Considera el autor, en este proceso, el papel de las autoridades civiles 
y religiosas hispanas, luego mexicanas, y de oposiciones internas, territo-
rializadas, entre indios agricultores –lejos de una supuesta homogeneidad 
sociológica–, las tendencias estructurales a las rivalidades de vecindad y 
la escisión comunitaria. Entre estos grupos, primero confundidos indis-
criminadamente entre sí por las autoridades coloniales con el genérico 
peyorativo, de origen nahua, de chichimecas (“bárbaros”), también parece 
difícil reconocer al huichol (exónimo hispano), sino a través de diferentes 
nombres, cada uno tan incierto como el otro, utilizados por cronistas de 
los siglos xvii y xviii, como los guachichiles, vizuritas, guisares, bisoritas, 
hueitzolmes, huitzoles o güicholes (p. 54). No obstante, en un documento de 
1745, uno encuentra una de las primeras menciones de la comunidad 
de San Andrés Cohamiata. Si bien esta se considera hoy como una de las 
tres más “auténticamente indias”, el mero hecho de haber sido fundada 
por franciscanos indica que es resultado de una agrupación autoritaria de 
familias a las que pretendían, como en otros lugares, sedentarizar y, según 
la infame expresión colonial, “pacificar”. Muy acertadamente concluye 



259Encartes, vol. 6, núm. 11, marzo-agosto 2023, pp. 255-265

La territorialidad wixárika, entre geografía sagrada y recomposiciones contemporáneas

Medina Miranda que “Desde el punto de vista indígena, la región wixárika 
no se piensa como un ámbito exclusivo y homogéneo, sino como producto 
y contenedor de las relaciones sociales con diferentes otredades” (p. 56).

A pesar de contar con una base simbólica notablemente consensua-
da y del cosmocentrismo obsesivo que encontramos en cada una de las 
comunidades hoy, la cultura wixárika se caracteriza, tanto en la sociolo-
gía como en los mitos y ritos, por una relación sumamente ambigua con 
la otredad, empezando por la de los teiwarixi, los “vecinos”, los colonos, 
los invasores, los usurpadores, que son también personajes cuyo poder 
transformador linda con la dimensión divina: “La transformación –escri-
be acertadamente Medina Miranda– forma parte, ineluctablemente, de 
la tradición” (p. 63). Así la obra misional provocó, como la etnografía 
de los huicholes no deja de demostrarlo, un despliegue de proyecciones 
especulares de figuras cristianas, integradas en un aparato ritual propicio 
para el “bricolage intelectual” lévi-straussiano. Aquí encontramos apasio-
nantes pistas para abordar la complejidad de uno de los rituales más estu-
diados por los etnógrafos, la celebración de la Semana Santa, que incor-
pora un Santo Cristo Teiwari (“Santo Cristo el vecino”), desdoblado en dos 
figuras crucificadas: Tatata (masculino) y Tanana (femenino), siguiendo la 
clásica cosmología dualista mesoamericana, a quienes dedican –así como 
a otras deidades semi-cristianas (el santo patrón) y semi-indígenas (los pa-
dres míticos)– la sangre de varias docenas de cabezas de ganado bovino. 
Respecto a este animal de origen colonial, que los huicholes han integrado 
tanto en su economía como en su sistema simbólico, cabe señalar que, 
en otras publicaciones, Medina Miranda comparte con el autor de estas 
líneas la preocupación de resaltar su importancia cardinal, generalmente 
subestimada por autores comprometidos con la preservación, en la etno-
grafía de los wixaritari, de una supuesta pureza tradicional impermeable 
a las influencias teiwarixi.5

Al respecto, Medina Miranda ofrece una exégesis de los antiguos mi-
tos huicholes, en la que muestra cuánto se alimentaban estos últimos del 
cristianismo para absorberlo, para “canibalizarlo”, si queremos hacer una 
concesión a la moda perspectivista. Entre los textos de los primeros cro-
nistas religiosos de la sierra, como Alfonso de la Mota y Escobar (1940 
[1605]) y otros más recientes (Tello 1891 [1653]), encuentra el rastro de 

5 Véase Medina Miranda (2006) y Saumade (2009).
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una leyenda indígena de gigantes que murieron tratando de escapar al 
diluvio universal. Piensa que puede ser una mitología compartida de los 
orígenes del contacto, donde la referencia bíblica solo realza una historia 
indígena desde los orígenes. Aquí, ancestros gigantes emergen del mar y 
del diluvio causado por la abuela del crecimiento (Tatutsi Nakawe) para for-
mar los arroyos de la sierra, es decir, los caminos de la peregrinación origi-
nal (p. 59 y ss.). Estos cursos de agua, que surcan las profundas gargantas 
de un paisaje con belleza árida, aparecen como marcadores territoriales 
alrededor de los cuales se forman y distinguen comunidades. Es así como 
la confluencia de los tres grandes ríos: el río Jesús María (asociado con los 
coras), el río Grande de Santiago (vinculado a los “blancos”, teiwari, (pro-
cedente del lago sagrado de Chapala, del río Lerma, cuyo nacimiento está 
en el Altiplano del Estado de México) y el río Chapalagana (correspon-
diente a los huicholes), forman, para los indígenas, un lugar sagrado. En la 
mitología huichola (p. 78-80), los ríos celebran el matrimonio poliándrico 
de los dos grupos indígenas enemigos y la hermosa mujer blanca, ser mul-
tidimensional que es, a su vez, fantástico objeto de deseo sexual, la Virgen 
de Guadalupe, emblema del México mestizo, y Tanana, el Cristo femeni-
no cuya sangre sacrificial, al coagularse, produce el dinero, una sustancia 
teiwari que se ha vuelto vital, especialmente para el mantenimiento de un 
aparato ritual con tendencias suntuarias.6

La serpiente emplumada es el indicador mitológico del enfrentamien-
to de las alteridades en esta geografía compartida (p. 76), un ser híbri-
do cuya naturaleza transformacional, como los ancestros gigantes de los 
que procede, sintetiza y adapta las aportaciones exógenas, tan fácilmente 
maleables, del cristianismo. Sin embargo, en su brillante análisis de un 
territorio cuya dimensión mitológica es sistemáticamente reforzada por la 
relación fundamental de los wixaritari con la alteridad blanca, podemos 
lamentar que Medina Miranda no amplíe más el estudio del caso de la 
presa hidroeléctrica de Aguamilpa, construida por el Estado federal pre-
cisamente en la confluencia de los tres ríos sagrados, donde se encuentran 
los oratorios y los depósitos de ofrendas que fueron inevitablemente ane-
gados. Alrededor de esta gran masa acuática, ubicada en el territorio de 

6 Para un análisis de este mito del dinero de origen huichol en el contexto de una cos-
mología y una dieta festiva estructurada por la dualidad de lo húmedo y lo seco, véase 
Saumade (2013).
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Tepic (estado de Nayarit), se han instalado comunidades que viven de la 
pesca y desarrollan el turismo rural y étnico, conocido como “ecoturismo”, 
combinado con la venta de la afamada artesanía huichola, y mantienen 
la celebración de sus ritos. Pero debido a que el lago recibe del río Lerma 
(“la bella mujer blanca”) toda la contaminación agrícola e industrial de 
los asentamientos industriales de las urbes que atraviesa desde la Ciudad 
de México, estas comunidades recompuestas enfrentan una grave crisis 
ambiental. Este último hecho importante no es mencionado por Medina 
Miranda, mientras que uno puede imaginar cuánto un análisis antropoló-
gico de este asunto le habría permitido reforzar aún más su defensa de las 
comunidades huicholes marginadas de Nayarit y Durango, pero probable-
mente lo pensará para sus futuras publicaciones.

Desde una óptica dinámica, Medina Miranda destaca, a través de 
datos históricos y etnográficos, el carácter estructural del asentamiento 
disperso, de las migraciones estacionales y del contacto. Se opone tanto al 
idealismo purista ahistórico de Peter Furst, a la rigidez de los distritos ad-
ministrativos con los que Phil Weigand (1992) y su discípulo Víctor Téllez 
(2011) conectan a las comunidades huicholas en función –dice Medina 
Miranda– de una inspiración conservadora, como a la proyección del con-
cepto lévi-straussiano de “casa” hacia el centro comunitario y ceremonial 
(tukipa) realizado por Johannes Neurath (2000). Para Medina Miranda (p. 
138), el tukipa es una persona moral que no impone la unidad territorial, 
en un sistema de parentesco bilateral que permite a los individuos elegir a 
qué tukipa prefieren afiliarse (p. 147). 

Él refuta también el análisis de Paul Liffman (2012) quien, impactado 
por el poder de los mara’akate (chamanes) y por el carácter tiránico del siste-
ma ritual del que ellos son los garantes, ve en los centros ceremoniales una 
estructura estatal miniaturizada, “estado mítico, estado sacrificial, indian 
shadow state” (Liffman, 2012: 148). En este sentido, Medina Miranda prefie-
re sumarse a Neurath, que detecta en el modelo político huichol un ejemplo 
de “sociedad contra el Estado”. De hecho, los mara’akate más influyentes 
(kawiterutsixi, “los que saben todo”), quienes se reúnen anualmente en un 
consejo para renovar las varas de mando y nombrar a los nuevos titulares 
de los cargos gubernamentales tradicionales, siguen un principio parti-
cularmente arbitrario que llamaríamos “onirocracia”: intercambian sus 
sueños para tomar sus decisiones. Esto ha llevado a Denis Lemaistre (2003: 
204) a hablar de la “manipulación política de los sueños”. Pero los “gober-
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nantes” así designados, que ostentan títulos heredados de la administración 
colonial (gobernador, fiscal, teniente, topil, juez, etc.), ejercen un poder 
esencialmente simbólico, de orden ritual, sin ninguna otra fuerza coercitiva 
que la que ellos mismos sufren por parte de la sociedad: la obligación a 
endeudarse hasta la ruina para cumplir con dignidad sus deberes por todo 
un año ofreciendo muchos sacrificios, banquetes, peregrinaciones y otros 
regalos rituales. Esta vía de análisis nos parece personalmente más perti-
nente, en vista de esta peculiar concepción de la política de los habitantes de 
San Andrés Cohamiata Tateikie, donde he constatado la profundidad de la 
célebre tesis de Pierre Clastres (1974), a pesar de todas las críticas, muchas 
veces justificadas, que pudo recibir en otra parte por su idealismo.

La estructura segmentaria de la sociedad wixárika, basada en una di-
námica de conflictos con los rancheros mestizos “invasores” y entre los 
propios huicholes (aparte de las rivalidades tradicionales, algunos se con-
vierten al protestantismo, negándose a realizar los ritos tradicionales y 
los deberes correspondientes; son excluidos y reforman comunidades en 
otros lugares), recuerda no solo a  La sociedad contra el Estado –referencia 
asumida por Medina Miranda– y al campo de estudios americanistas, sino 
también, más allá de eso, a las monografías clásicas de Edward Evans-Prit-
chard sobre los nuer (1940) y de Edmund Ronald Leach sobre los kachín 
de Birmania (1954). Aquí, en este caso, el sistema del centro ceremonial 
y del gobierno tradicional, más el de las delegaciones administrativas cívi-
cas que organizan los trabajos de interés general, cuyos titulares desempe-
ñan una función de mediadores que tratan regularmente de apaciguar los 
conflictos sin poder ejercer un control sobre un sector territorial determi-
nado (p. 148), facilitan las reivindicaciones de autonomía.

Medina Miranda habla a este respecto de “multiterritorialidad 
Wixárika” (p. 152), que se refiere de manera simultánea a una “geogra-
fía sagrada”, universalmente reconocida, la que funda la cardinalidad 
huichola que han descrito todos los etnógrafos, desde el explorador no-
ruego Carl Lumholtz hasta nuestros días,7 y a un espacio comunitario 

7 Esta geografía sagrada conecta los cuatro puntos cardinales, fuera del territorio wixári-
ka, y el centro, por una red de lugares sagrados que estructura el universo: Te’akata en 
el corazón de la sierra, Huaxamanaca (Cerro Gordo) al norte, Xapawiyemeta al sur, a 
orillas del río y el lago de Chapala, Haramaratsie al oeste, en la costa de San Blas, y el 
más famoso a nivel internacional, Wirikuta al oriente, desierto Real de Catorce (estado 
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que puedan ser recompuestos por escisiones, incluso, al interior de ciu-
dades o pueblos mestizos. Como bien observa con agudeza, la presión 
ejercida en las comunidades recientes, grandes rancherías que se han do-
tado de sus propios tukipa y de su gobierno tradicional, para obtener la 
independencia de la comunidad de la que proceden, a veces crea graves 
problemas para esta última, en particular cuando su territorio pierde un 
lugar sagrado o un centro ceremonial mayor. El caso más llamativo a este 
respecto es el de Santa Rosa (Nayarit) y su anexo Santa Bárbara, donde 
se encuentra un tukipa considerado uno de los cinco templos originales, 
que dependía, hasta la escisión, de la comunidad “canónica” de San An-
drés Cohamiata (Tateikie) (pp. 163, 165). Este tukipa se llama Tatutsi Witse 
Teiwari (“Abuelo Halcón el Vecino”), y aquí solo podemos lamentar que 
Medina Miranda se contenta con hacernos la boca agua al no profundizar 
en su análisis, porque esta designación, que combina en la nomenclatura 
clásica de parentesco de los seres sagrados, al ave rapaz y al inevitable 
vecino mestizo blanco, contiene en sí todas las paradojas de un universo 
huichol de naturaleza extensa y englobante. Pero, una vez más, parece 
evidente que este libro apela a otros, como al acercamiento a una sociedad 
que se ha distinguido etnográficamente por su originalidad y cuyas inves-
tigaciones merecen ser prolongadas.
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